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Al Gn se vló y falló anteayer (lomíugo por el 
Jurado de caliGcacion la causa de la deiiuiicia ’m- 
terpiiesta por mi paternidad reverendísima coutra 
el pobre meutecato que se llama a' sí mismo el 
■Filosofo loco por la hoja volante que cou el títu­
lo  de ti Opinión política de Fu. GaRONoto» le dio 
la manía de publicar. '

Antes de hablar del resultado (que fue el 
que no podia menos de s e r ) es necesario, y auii- 
que no lo fuera , seria curioso y divertido ente­
ra r  á los hermanos lectores de cieitas particula- 

,ridades amenas y entretenidas que con motivo do 
este asunto han tenido lugar. Y desde luego debo 

T omo xii. 18 '
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3 r ; r i o c S “ u r e r : ^ / r d a r v , r ^ / L W

! - f  “ " o t c l t é o ^ o ^  r . f  f r ^
„ r h u b i e s e  s ida  p o r  v e r  sí al tal loca le voly.a 
cuerdo  por la p e a a , y  p o r  e s c a n n e u ta r  e n  el lo­
co á cua lqu isra  c u e r i io .q t ta  9» '^  ®n u n a
L „ r » c ^ o n e m e i a n l e  á  la de estV p o b re  d e , ,« n te .

"  ^  ‘± a V t u "  ^ s e ^ s r  r .
M ^ a  González Reguera acreditase por si 

^  á la faz ¿e uu público espectador que 
S a  uu grado de loĉ ^̂ ua casi Rematada, co­
sa que nadie iL ia  obligaciou á creer sob  porque 
vo To dijera, y que solo á uu loco le podn* 
ocurrir la idea de estampar tal genero de calum- 

<;anrl£CCS C O n t r a  lí R» CjERONDia. 
á e s u a e s  d e  aque lla  accioncita innoble , ra te ra  y  

villana q n e  con mi reverend is lm a  se a trev ió  a

ó\ n a ra  sus bo tones ;  «pues s e ñ o r ,  F í i r .  
ha  denunc iada  mi escrito al t r ibuna l  P®'’ 
c L  que  ;p o r  q u é  no  le he den u n c ia r  yo  a  é a lgo?- 
Y diciendo y hac iendo  procedió á d e n u n c ia r  aquel 
J Z  t v u L o  cuyo  titula e ra :  «
«p /irnESTA . peor qüe con nisos. » R euü tose  él Ju -  

• rado y este dectaró por unanimidád m  njoBa co- 
i “ ,  » í x  rosM.0.0» c«5» . De  ̂maue_r. , a e  «í
T rln ero  Y únici, articulo que en tre» anos y me- 
ílio de c a r re ra  periodística le ha s i d a  denunc iado  
f p a  G b 1 " o , o V  fue por un  '<-7 . y »  
falló por unán im e votac ion  « no haber lugar a 

j S n a ! i o a  de causa. >> E scarm ien ten  Ibs cuerdo» e a

citóme en seguida el loco G o u ía le í  í  jaict» 
U  conciliación con motivo d e  la denuncia  mia^ 
y ^ ^ a r r e s S  i la ' f a c u l ta d q u e  da la ley p a ra - ,« o
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üna (íe las partes pueda, si gusta , Intentar áVé^ 
nencia antes de procederse á Ja vista y fallo de- 
finit.Vo de la causa. Mi paternidad coticurrió, cufti- 
pl.endo con el deber legal, al intentado jcicid 
conciliatorio ante el alcalde constitucional D. José 
Demetrio Rodriguez^Preseutado el loco que pedia 
el JUICIO, d interrogado j3or el alcalde cuáles eran 
los nedios de conciliación que proponía i ó qud

®sponer para la pretendida 
avenebcia , respondio que nada ^  que ninguno. Ea 
vano el bueno del alcalde tentó cuantos medios 
puede sugerir la sagacidad por arrancarle alcu^ 
na palabra sobre que pudiese recaer el juicio qutí 
intentaba : el loco se cerró de banda en su nada

manera alguna lia- 
ber JUICIO. « ¿Vd._ tiene la cabeza sana ?^le decia
e ' Í A ¿ r n ~ P  ’ contestabiifiloso fo— ^pues bien poco se conoce, le repli-
po el juez de paz.=Ü e modo que el tal loco pi-

q ú l Ó '^ y a r "  ^
 ̂ Así las cosas, y pasada la causa al juez dé 

primera instancia D. Antonio V iadera , éste ert
S r j  la ley , y no habiendo presenta .
áo e[ lulosafo loco fianza de esta rá  de.^echo, le 
hizo detener en la c á rce l ,  donde pennaneció con 
iniicbo sentimiento suyo y con mucha lástima, y  
lastmia mgtínua , de parte  de Fn. Gérusdio, ¿ o í  
espacio de once días basta que tuvo que compare­
cer el domingo ante el jurado á defenderse de los 
cargos que le hiciera mi Paternidad denunciante.

Reunido el tribunal en el salón de coJuiiinas 
del Lxcmo. ayuntamiento, con item mas un pro-
dünH'í. espectadores que correspon­
diendo satisíactoilamente á la invitación gerundia­
na habían concurrido, se dió principio a la vista 
de la causa: se leyó todo lo legible al tenor de 

.^y  * y  paternidad procedió á la acusación 
diciendo poco mas ó menos estas breves palabras: 
fcüeuoresí natural parecerá á primera visla quef

1 '
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= 2 9 2 ^
„.„,á,ulose de vi...licav ,nl « im lM ion poKlic» c»-

Sio-a S encca ,  el rígido morftlist:i>eiieca ,<.que cudA

« &  r í s ; . ' - . * a s ? ¿ y i S

d r u a r n t i i ?  d d i^ d e z a  ;  d  T - ’i » » " .  yt s r . s
^ c S a d ' a e  or.eccrsc,ne á .sostener h
entre otros gístoso á e n t e
" e " ñ d S > .  y creo’ aue sabrá d e - n p e ñ . r  sa co-

■"'“ r „ " ' r . o ‘' : r  d r »  c ; „ t c í  s-os.„h. e „ , s .
g„ida la acusanon P -  " ' f ,  '“ “ la“ á “f , r d c  fué"0 y de verdad , de que ya sedara  co- 
" ?  i  los” heímanos suscritotes , y  con el qM

; : r , V : d a 7 ‘; p ; e o r o  s:¡e,,.o^^^ e¡ u . ,a r

i : í , r u “s r o ; 1 1 : " ; U . r ‘l d : i e n t o s  lrrec„,a ,„es.

'̂"‘I n t e í e T X ’/esvanecer era el de la eslraña especie
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yacltíiiadcs las despi-eciaha , según dije eii ki capí-; 
IJada 20i), como abcrracipnes de una cal)uza liiicra, 
adjuntos iiáu lainbieu á la defensa los tesliniunlas 
auténticos que en aquel acto se leycion.

Concluida la acusación , que se abrevio, lodo 
lo posible por ao molestar al tribuunl y al públi­
co , y por creer innecesaria mayor copia de jaiio- 
ues, pues que se hablaba de una persona demasia­
damente del público conocida , diú priucipio el 
Filosofo loco íi* su defensa, que hizo por sí mismo 
por haberle sido imposible hallar una buena alma, 
una persona caritativa y cuerda que se prestase á 
tomarla á su cargo: y aquí empieza la parte chis­
tosa y divertida del cuento.
. Él primer paso de su justificación fue poner
de chupa de dómine al digno Juez de derecho, 
presidente del Jurado , con el desendiarazo mas 
cuco del nm ndo, dicicndole que le haiiia tenido 
cii la cárcel once dias solo por pura arbitrariedad 
y atropellando las leyes , y lo que es mas , las
consideraciones debidas á la respetable persona
del Filósofo loco. Regaló al bneno del Juez otra 
porcion do lindezas , y presentó una protesta de 
ijulidad del procedimiento, fundada en que habia 
sido una arbitrariedad y una tropelia el tenerle 
once dias encarcelado. El prudentísimo Sr. Viadera 
contestó al loco con la lectura del artículo de la 
ley que le preceptuaba el acto de encarcelamien­
to, añadiendo que él cargaba de muy buen grado 
con la responsabilidad, y que admitida la protesta 
procediese á su justiQcaciou.

Pasó el loco á hacer una apología de sus estu­
dios y de su ciencia y estraordinarios conocimien­
tos en todos los ramos del saber, pero especial­
mente en el arte de cu ra r ;  y efectivamente debe 
tenerlos esquisitos, pues parece que es el que lle­
na cada día el Diario de Avisos de esos anuncios 
que tanto ofenden el decoro y la moral pública 
de la Inyeecion preservativa  dcl mal vencreo, que 
lautos escritores hau clamado por desterrar como
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inmorales y como indignos de la capital de nn 
pueblo culto, Bien que no es de estiañar que el 
hombre sea tan inteligente en estas materias, pues 
según se dignó declarar en su loca pe ro ra ta , es 
hijo del médico chiquito de Ocaña. ^

Como desde luego comenzase á desvariar, y 
¿ írsele la cabeza, como decirse ^u^jg, á pa'ja» 
ros , enlabiábanse las mas graciosas relaciones eti-s* 
tre él y el público : el público se reia y mofa­
ba del orador, y el orador poniéndose muy gra­
ve contestaba al público: «á mi no me acobar^ 
dan esas risas y esas burletas : yo soy muy 
pmante del público y le respeto mucho, pero 
i,anlo me dá que se ría de mí como que me 
aplauda.» Nuevas risas interrumpían al orador; es­
te amenazaba con retirarse si no le querían oir; 
el Jueí se esforzaba por imponer silencio al pú­
blico , y por invitar al orador divagante á que se 
contrajese á la cuestión,—Señor Juez , contestaba 
el loco; yo estoy en la cuestión; quien no está 
es su señoría , que me lia tenido injustamente on­
ce dias en la cárcel. Yo soy D. Manuel María Gon-? 
'zalez , alias el filósofo loco ; pero yo quiero ha­
cer ver qiie no estoy loco , y lo probaré por la 
física.» El pacientísimo Viadera le volvia á ins­
tar ¿ que se contrajese á la defensa de su escrito, 
pero ni el orador estaba de esc parecer , ni el 
público le de aba continuar, ni el Juez podia ha­
cer callar a público, ni el loco daba muestras 
de entrar en caja amas.

Al fjn conseguido un intérvalo de silencio, 
continuó el acusado diciendo; ((Señores, yo soy el 
liberal mas denmcrata del mundo: j o  sojr el se- 
gímelo Darmes fra n cé s  (1).» ¿Quién era el gua­
po que congenia las risotadas del público? Ni los

ap
í | )  Darmes es el último que en Francia alenté-! 
A la vi4a de Luis.Felipe.
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catnpatiillazos, ni las amonestaciones, ni las ame* 
«azas del juez, ni una chancillería entera, cuan­
to mas las súplicas que añadió por su parte F r .  
Gerdmdio íueran ni pudieran ser bastantes á con­
tenerlas ; y mucho menos cuando poco despues di­
jo el loco: Kyo soy el Guillermo Tell español-,» sí 
señores, aqui está, aqui tengo á Guillermo Tell.»

enseñaba la ópera de este título en un cuader-  
nito €n octavo á la rústica que llevaba preparada 
para su defensa. El público reia y burlaba, los 
jueces no podian menos de reir como el publico, 
e l  presidente deshacía la campanilla , e invitaba al 
loco á que se contrajese á responder á los cargos , v  
el loco contestaba al presidente : « vd. ha atrope­
llado las leyes teniéndome once dias en la carceí, 
y  ese es un diploma (é l  lo pronunciaba breve) que 
me he de colgar aqui al cuello de la casaca.» El 
público pedia que se le destinase á la casa de 
Zaragoza, y gritaba «fuera, fuera;» el presidente 
amenazaba con hacer despejar el salón , el orador 
amenazaba con retirarse, el Jurado invitaba al loco 
a que continuase su defensa limita'ndose á los car­
gos, y aquello constituía, como decía muy bien el 
filósofo, un guirigay que era imposible entender.

Continuando el acusado otro poco d ijo : « Yo
soy el defensor del pueblo .» El pueblo silvó á 
su defensor, la campanilla volvió á sonar; otra 
vez excitaron los jueces al filósofo á que contes-  
ta'ra á los cargos, y yo F r. G erundio sentí que 
le interrumpieran la d'efínlcion y descripción del 
amor que empezaba á hacer, porque hubiera sido 
una descripción curiosa. Pero el Jurado, fatigado 
ya con dos horas y media que llevaba de oír
dislates sin haber entrado el acusado en su de­
fensa, le repetia que si pensaba continuar de
aquel- modo sería cuento de nunca acabar.» Yo es­
toy haciendo mi defensa , respondía el filósofo, y  
para esto necesito lo menos tres días; necesito
o n ce ,  tantos como el Sr. Juez me ha tenido in­
justamente eu la cárcel, cuyo diploma me colgare
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aquí • y por nú gusto duraría este juicio 20  anos, 
y eu 20 años no dejaría de hablar, porque ten­
go f^raudes descubrimientos que hacer ; muchos he 
liecfio y s ,  pero aun me quedan otros muchísimos; 
dicen que soy loco : como filósofo ideal lo soy , pero 
como D. Manuel María González autor del filósofo 
loco soy un liberal demócrata , que he estado pre­
so entre frailes en el convento de San Francisco 
de Trianos ; y aquellos eran verdaderos frailes, y  
lio como Fr. GiInoNDio mi antagonista , que es un
fraile falso.»  ̂ m-j j j  • •

Imposible de toda imposibilidad es dar siqu le­
ra una pequeña idea de las innumerables y diverti­
das locuras de aquel discurso , que me alegraria que 
el autor le imprimiese , y aconsejaria á todos que 
le tomáraii si querian distraer cualquier mal hu­
mor. Al fin á ftierza de instancias para que se 
contrajese á su defensa , tomó sa hoja volante en  
la m ano, diciendo: « afiui hay muchas verdades, 
señores , muchas y grandes verdades.» aRomperla,» 
jrrilaba el público, y el presidente sudaba á fuer­
za de trabajar poi' conservar el orden. «Ante to­
das cosas, dijo entonces el filósofo, no ha sido mi 
animo decir que F r. GERtisoio haya sido nunca vo­
luntario realista, no señores, porque me consta 
que no lo ha sido y lo confieso: he querido decir 
uuc lo ha sido de entendimiento , de opiiiion; por­
que hay opiniones físicas y opiniones metafísicas; 
tenores , yo hablo por principios, y lo que he di­
cho en esta hoja ha sido en metáfora : no se rían 
^ d s .,  señores, que la metáfora es una figura re­
tórica , y Fn. Gerosdio es un pigmeo en la re­
pública Titeraria comparado conmigo. >• ^

Probó después que Fr G e r u n d i o  era un perio­
dista adulador , y lo probó fundado en que no te- 
i.ia consideraciones con nadie, pues lo mismo sacu­
día al realista que al liberal, al moderado que al 
progresista , ai radical que al retrógrado , y  de 
Íf.nsisuíente era de aquellos que decían: «viva
finen vence.» Puso eu dada si Fr. G erundio era
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bombr« ó uo era liombre, pues él no lo sabia: ha­
bló de la Keina Gobernadora , y dijo que á pesar 
de ser una ladrona (asi asi se lo llamó por dos 
veces en metáfora), que habla robado á la España 
1700 millones, pero que sin embargo le gustaba 
mas que F h. Geruiídio que era un hombre m u y  
feo (aqui ya reconoció la varonilidad). Que F ray 
Geründio , como F a .  Gerundio ideal, era para el 
muy respetable, pero como persona, decía, ha sido 
hasta ahora un ciudadano como yo, y en adelante 
ya no lo será, porque es un picaro realista, como
?robaré al Jurado con documentos que traigo aqui: 

sacó una que decia copia de una carta de un 
amigo, cuyo orijínal obraba en su poder, y en la 
cual leyó que cuando Fa. G srunoio era estudian­
te asistía á las procesiones de sobrepelliz. «Antes 
que vd. acalle de leer ese documento, le interpe­
ló el presidente, sírvase vd. decir quién le firma 
para saber si puede ser admitido como fehaciente. 
— Despues,. despues, respondía el filósofo, y con­
tinuaba leyendo.—Nosotros , declan los jueces ya  
desesperados, no podemos formar juicio por anó­
nimos: que diga el acusado quién firma ese do­
cumento.»—Despues, despues.— Dígalo vd., Sr. Gon­
zález.—Sr. Juez, esta es una copla de la carta de 
un amigo.j el original y  el autor no le manifesta­
ré aunque me fusilen. Pero aqui traigo otro docu­
mento que nadie me puede recusar porque está 
en letras de molde.» Y sacó otra hoja volante sus­
crita por D. Gabriel Balbuena, escribano de León, 
á quien mi paternidad sacudió en otros tiempos 
sendas capilladas, que no dejará de recordar el 
público, y  cuya hoja fue quemada públicamente 
en varios pueblos del país. «Aqui está , decía el 
lo c o ; de esto responderá el Sr. Balbuena, que 
esto no es mío.—¿ Pero vd. lo adopta por suyo?—  
No señor, eso lo escribió D. Gabriel Balbuena, 
yo no tengo nada con esto.»

En fin concluyó despues de tres horas y  me­
dia de moler y  ya desesperar al juez Viadera,
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que aquel día acreditó su tolerancia y su pruden­
cia para todos los siglos de los siglos; á los jue­
ces de fhecho, que quedaron ahitos de jurado para 
toda la ^ida ; al público que salió renegando de 
locos, y á mi Fn. G e r u n d i o  que no pensé que lo 
era en tanto grado. Reunióse el jurado á deliberar, 
y haciéndose cargo ( según despues estrajudicial- 
niente han manifestado todos á la u n a ) que el tal 
filósofo contra-gerundiano mas merecia ser condena­
do á reclusión eu Zaragoza ó Valladolid, ó entregado 
para que le curasen por mono-mano á los franceses 
Esquirol y .Poirel ó al español Codorniu, pero no en­
trando estas penas en sus atribuciones, quisieron dul­
cificarla de algún modo, y si habian de caliQcar el 
escrito como injurioso en primer grado, le decla­
raron por unanimidad injurioso en segundó, y de 
consiguiente condenado el autor á cuatro  ̂meses 
de prisión, mil reales de multa, «atisfaccioñ de 
costas & C .  A  T e r  si el loco por la pena es 'cuerdo.

De modo es que dos denuncias ha tenido Fr-. 
G e r u n d i o  en el jurado en toda su vida; una pues­
ta contra mi reverend ísim a , en la cual se falló 
por unanimidad n o  h a b e r  l v g a r  a. l a  r oR M A C i o r c  
DE CAUSA, y otra puesta por mi paternidad, en la 
cual se condenó por unanimidad al denunciada. 
Hasta ahora no podemos estar de queja.

Un solo sentimiento me ha quedado; y es que 
un loco me haya hecho gastar tanto tiempo en los 
pasos que traen estos negocios , y tantas páginas del 
periódico para hablar de él, Pero era necesario esr 
carmentarie , y  era indispensable dar cuenta al 
público del resultado, y  dejar bien sentada la 
reputaciou gerundiana entre los cuerdos maliciosos.
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I N  I IO N O U E M  T A IV T I F E S T I .

En honor de tanta fiesta, s! señores; en ho- 
por de taula fiesta es menester consagrar un árti­
ca  o ;  porque voto á Aureliano F estivo , liberto 
del im perador Aureliano, y á Porcio Festo  nro- 
consul de la judéa en el primer siglo de la era 
c rií l iana , que semana mas fe s t iv a  en Madrid que 
ia que acaba de pasar con dificutad se volverá á 
presentar eu ¡os fastos de las festividades. Y cui­
dado que no hubo ninguna de estas que llamamos 
Jos cristianos fiestas de guardar, ea que hay obli­
gación de oír misa, y se prohibe trabajar á quien 
mas lo necesita para c o m er ,  puesto que á las 
altas clases se les permite que trabajen cuanto en ga­
na les viniere si., que tengan que acusarse de ello 
al conlesor, y el pobre artesano, labrador ó ¡orua- 
iero no puede hacer un zapato , componer una 
rueda de carro ó rebocar una pared sin pecar v 
cumplir la penitencia que le fuere impuesta,

Pero fuera de esta clase de festividades fue 
una semana de novedades festivas por todo géne­
ro de estilos; alegres y tristes, sagradas y  ¿rofa- 
nas . políticas y religiosas, dramáticas y circenses, 
^•ipudicas y hteranas , ecuestres y pedestres. Yo 
i?R. CjrflftüNDio , que por mi singular posición sa­
grada y profana, religiosa y política, indepen­
diente y esclava, fatigosa y divertida, variada y 
monotona, atareada y entretenida, molesta y dulce, 
envidiable y odiosa, angustiosa y alegre, asi tengo 
que asistir a la primera hora matutina al santo 
templo de Dios como la gente pobre , que es la 
pnica que aqu| se ve en misa los dias que no son 
de precepto, y eso eu corta dosis, como me mez-
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cío con la alta aristocracia en el Liceo, como au­
mento el mimero de la clase media eu el Institu­
to Español, como me uno á los jóvenes que prin­
cipian á despuntar de literatos en el Museo h -  
t í c o ,  como ocupo mi correspondiente localidad en­
tre  l o s  aficionados á  los teatros, como me con­
fundo con el pueblo en l o s  t o r o s ,  como rae 
aerada oír á los profesores de instrucción publica 
en las academias* literarias , como concurro a las 
exequias fúnebres por los que fueron y no son, 
como acudo á los juegos gimnásticos del circo co- 
jno paso las horas olvidadas en discurrir y en da r­
le á la tosca péñola eu la celda, no pnedo conte­
n er  la tentación de dar una pincelada sobre una 
semana en la cual hubo ex toto gAiere mscium  conio 
en la red del santo pescador ; en la cual hubo 
todas las clases de espectáculos que enumeradas

lunes. En el lunes de la pasada semana ce­
lebró nuestra madre la pa tr ia ,  e s  d e c ir , se cele- 
Lró una fiesta patriótica en beneficio de la iamilia 
del desgraciado D. Pablo Sánchez cazador ^del
2 .“ batallón de la milicia que en el celebre 1 . de 
setiembre murió eu la plaza de la villa en defen­
sa del alzamiento por la libertad. La fiesta con­
sistió en una función de teatro c o m p u e s t a  de dos 
comedias ejecutadas por aficionados del dicho b a ­

tallón , con su correspondiente parte de canto y 
ta i le  que se prestaron á desempeñar por patrio­
tismo los individuos de las compañías dramaticas. 
El objeto no podia ser mas Ülanti orneo mas pa­
triótico y mas digno; y ya que cí gobierno se 
vaya enfriando conforme adelanta el mvieiuo en 
'esto de premiar á los que tomaron parte en el 
pronunciamiento y los colocaron á ellos donde es­
tán algo es que lo vayan supliendo los ahciona- 
dos’ V en la patria de F r .  Gekunuio y en cosas 
q u e ’á la dicha patria atañen mejor suelen hacer­
lo los aficionados que los profesores: vice-versas 
de la patria.

«i
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La funcípn no parecía la maíí apropósílor-ipara 
dedicada en obsequio de un ina'rtir, porque a< ca*< 
bo él represeutar comedias bailar la-jota' Valen­
ciana no deja de ser otro vice-versa con el recuer­
do do una muerte; pero como pl fin era propor­
cionar socorro á su desgraciada i'ainilia , el inédio 
e ra -e l  que ' daba esperanzas de llcnarle’', y do con­
siguiente niada'tiene mi paternidad que decir: an­
tes' al contrarío* hasta á TmíABÉQaE le hice con- 
tiíbuir para tb-n-JílaUdable' 'objeto. Y fué : ‘ y él ¡y 
yo anduvimos’brnjuieando á - <vér si veiamosi pop 
alU''áj Toreno coí«o en  'él* besaititíriosí', iwidá; tii 
á-él ni á iiinguho de los suyos p&dimoBí<likba« pob 
aquellos lugares/iVimos sí ál'"he'rhia¿<p3l)iiqaq ,orf 
varios otros 'ministros y á ótí-as’’ pérSoi^OBolaWes 
de la era presente, á los cüale3'7parec«^nqttelí>‘tto 
les^ha servido de'mucho^estíihuló ^ra*prc ih iaP“Sairi 
vicios septenibritaois' el'^tjéWiplo 'dB'-'ai^UOllft noelitrí 
Eisto lo d'ice/' FR. G eronoi» , el qUe fe'é ttmdá el me» 
pasado. La primera coift'tídia (ae Bulildtt> 6 la Jn íé^  
rica del 'Norte'‘en. i l l S 'y  traducci&n'ide'Saribe. -Yíí 
CTei que»para funciones patrióticas apañólas debc« 
15a echarse 'mano de producciones éspañ^ltiS^ 'La 
ejecución fué b u en a ; . porque las ejec’ucio'neS'j de 
aficiooados , - y  aficionados naciotíales, y íert repl’e- 
sentaciones para fines'Semejantes , -^siempre sóü bue­
nas. La segunda fué Los percances dt'Hin carlis^
ta , original del hermano Manuel lienito Aguír-
re } oficial del mismo batallón. Comediá'de circun»- 
t&bcias; siempre dificiles de 'hacer, peró que gustan 
siempre que correspo'tiddnf tí la preparación del 
an^nio de los espectadores. Ttíbo gtílpes cóinicoíS» 
ITueimuy aplaudida, y el autoi* , qutí ás 'uirt>“de 
Itss buenos liberales, tubo que presentarse obliga^ 
do por las repetidas instancias del público, en cuf 
yo acto recibió mas y más aplausos. Es menester 
saber escribir ad hoc. El ad hoc es lo que no en­
tienden muchos. Ello» se lo pierden.

E l m artes, Dia aciago; no hubo ninguna función 
n u ev a : no buho mas que un decreto de la He-
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féncíarpafa que sé haga un buen mapa dé Éspá*» 
ñ a ; unos pocos, nombramientos., de estos que vaü 
cayendo cada dia gota á gota como licor destila­
do por manga de químico j y aun asi se cuela bas-t 
tante sedimento, porque la manga debe ser mas 
de lo conveniente abierta de poros; y un aumento, 
de individuos para una juutíi < porque eran pocos* 
y los junteros es menester que sean muchos.
- E l niiercoles. Función nueva eu icl teatro deí 

l^rijacipe; La muger ■:de un p r q s c r i f o •  drama ert 
cinco actos / y n>alo; y sobred i oitflo , traducción 
de Federicp Suulié. La empresa tieae en su poder 
dcamaslijuenos sspai\c>|^>,j pero estos no tiene, tiernT* 
po,^paraj<lee,v|p5 c i i^ tp .  mas .para, ponerlos en esce<« 
aa;^lA fioii«6,cue9^ia; de este insupei>blei inconve- 
nien^Qj no^ndá,-p^pdiippiones esti;añg«i£|s j alguníi 
btííKia.„¡Ia»iípasjó jpngnidasuó ffias. Noi -encargaria 
yo'á la 8ttMÍ>I.sefnpreBa.de¡-íea(l/o^ Víia! ley.de. ayun-»' 
taroientos^ 0iea que encesto deiayuntaijijúentois, ca­
da uno\ (yer;í«jtp.dá; puede.iiAbiiOOS. dió la
Regencia eLsábado un decirelo «lyunt^riiiebtal qua 
BO hay mas que pedin- Pqr él hájbv4nf| tie rério* 
lfí(rse-;e« este diciembre upo? ayuytHmiqutüS: sí y 
oíros «ó*- y de up misino ayuptamien^tp unoS:,iudi^ 
viduos Sí ,y otfQS, nó : .y por .la ,regla, 2,“ los ayun« 
tamientps qlegidos en e]t ÚltifftP te rc ió ,de este .año 
á virtu4v. de disposicioaes'tde la? J.untas continua- 
p««i eit egercicio 4'e: sus.(Jíuncíoties'. hasta f ia  
de dicientbre de 1841 « y  por la regla 3.® los ayunr 
tami«nto& nombrados por las- juntas serán renovados 
ert^u totfiíidadí Yo bienj.lo entiendo, sin aprobarlo, 
p«rd. la>Regiencia lo ha. ptf.cstp todo lo oscuro po- 
eible- Por la regla 4.“ estos, ministros que tanta 
querían cercenar en las últimas cortes á los gefeá 
políticps la intervención municipal , les encargan 
ahora que designen ellos los ayuntamientos ó indi­
viduos que deban renovarse. Ésto se llama guar­
dar consecuencia; y efto lo dice F r .  GsftbNDio 
que se hizK) ministerial el mes pasado.

El dcama de La mu§er de uii proscrito  es
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un' drama' que var languideciendo 'en  cada acW 
como el pronunciamiento; el mayor interés está-ea  
la primera jornada: despues todo es /r io ;  és jel 
pronunciamiento‘ representado por una empresa-re­
gencia. Esto lo dice.Fi». G erdndio que se mud» 
el mes pasado, ,

ÉL jueves. ;A, la, una ..de J a  tarde Torrito',. aquel 
•Torneo que estaba dispuesto.ipara la entrada de la 
Réin^; dé conaiguieute.áuuque fue este jueves, fué  
cósá de l otro¡ jueves. AsLstierwi S; M. y A . l o s .  
R e jen te s , y muchos miles dc; regídoí ipla plaza ileK 
illa; lio habia Tacante a lguna;,e l personaí estaba 
com pleto: tengo gana d e <que los mÍBÍstrqs.acabfeit. 
dé completar el suyo , que es el ramo qüe -te-. 
mo- cada dia los ha de ■ Toitcr locos .,i pcii'jquj .̂ loa 
pretendientes son muchos, para todps u a 'h ^ y ^au a -  
que se aumenten plazas como en la'BiblioUecA 
nacional^ «líos no tietíen el 3mayor, tino q«é 'diga- 
inos, y  ei.personal)es de tanta ínjfioctancia e i i . esta 
nación.'de p e r s o n a s ^ é l  solo bastar pana derri­
bar y levantar gobiernos.L|,Cómo, ha de -jSerl Eoít 
lo< demas la función del Ib r /ieo  estubo, .{>eaadísit 
ma.*'.Verdad es que ademas de estar.:dirigíds por 
un hombre de otro siglo  ̂ eullügar. de observar* 
se el ordenamiento de justas de D. Alfonso* el 
Onceno en la parte que decía: « Primeramente, 
que fagan cuatro venidas los que justaren , é no 
m a s , * ^yo uo sé cuantas idas y venidas Gcierou 
aquel dia los justadores. Verdad es también que 
entrelubieron aza^ de tiempo á la capital de la 
monarquia con una danza peor que de a ld ea , y  
con e baile pesado de anas niñas lijeras , que 
ellas por su parte lo hicieron bien, tanto como el 
que fas dirigía hizo mal por la suya en  parvu^ 
lízarnos por tanto tiempo.

 ̂ Los diez Caballeros aficionados qutí vestidos de 
lujo á la antigua española salieron á plaza., hi­
cieron las evoluciones de equitación como aficio­
nados y corrieron las cintas como profesores. 
Los veinte'alumnos' dél’cokgid militar ¡las éjecuta-
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fon con admirable destreza , y honraron á La Igle­
sia ; no á ía Santa Iglesia de Dios , sino á L» 
Iglesia su maestro. A media función se echaron 
los cristales del palco de la R e iu a , aus no 
>ar«ce sino que los Reyes no han de poder ver 
as cosas de los pueblos sino por medio de vi-p 

drieras. Supongo que lo hariau por el fr»o.
Y aqui no tengo mas remedio que cortar has­

ta otro dia las fiestas de la semana, sin poder 
decir nada de las nuevas y casi increibles habili­
dades que aquella noche desplegó Auriol en el 
Circo, por ser la función de su beneficio , ni 
d c l ‘mérito que descubrió Belingue , ni de las dos 
comedias que se hicieron aquella misma noche 
en el .Liceo, ni de la nueva ópera bufa Le noz” 
z i  d i F í g a r o S Q  ejecuto en el teatro de
la Cruz ;  ̂ ' j
- E l viernes;:m  me queda lugar hoy para de­
cir siquieranque es tan iloja como la marcha del 
ministerio,’ ni puedo hablar hasta ©1 próximo nu- 
uiero denlas fiestas.>del-tisábado y commgQ que 
fueron las ■ mas iiileresiantefr. Y de esta necuiidad 
de cortar la semaiia á lo mejor nadie tiene U
culpa mas que ^íiJPilóso/o loco, •
• ofciDV ^ ■ I.-

Í.Í ' í it
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